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SALAS 3, 4, 5

NATURALEZA, ESPACIO Y TIEMPO

La naturaleza se torna relevante en el arte, seguramente, a partir de la pintura holandesa y su tØcnica 
depurada y fervor casi religioso en la reproducción de cielos, nubes, bosques, campos y naturalezas 
muertas. En los aæos sesenta del siglo XX serÆn temas como la creacción, lo orgÆnico, lo material y lo 
inmaterial, ciclos de vida y muerte, continuidad y descontinuidad, aceleración y desaceleración, se 
tornan centrales en el discurso de artistas ligados a corrientes de Land Art, de Environment, de Earth 
art y del arte povera. 

En la sala 3, artistas como Daniel Verbis operan en la pintura a partir de formas orgÆnicas, mientras 
otros como Lia Chaia realizan una simbiosis de su propio cuerpo con lo natural. Las imÆgenes su-
blimes de Caio Reisewitz, Vicente de Mello, Alexandre Estrela o Gabriela Albergaria, la naturaleza 
culturizada de los invernaderos de Monserrat Soto, los paisajes cinematogrÆ�cos de profundidad 
natural de Mariana Viegas, la poesía natural de Cao Guimarªes y Daniel Canogar, la posibilidad 
utópica de los paisajes cósmicos de Sandra Cinto, la crueldad del imaginario infantil de Francisco 
Queirós o la imposibilidad animal de MP & MP Rosado o Eder Santos, dibujan un trayecto por ese 
universo natural. El viaje continua con los mapas de Rosana Ricalde; plantas de ciudades, cartogra-
fías marítimas y globos son formas de localización del hombre, pero tambiØn un símbolo cultural. 
Frente a estos, las Forças e �uxos de Georgia Kyriakakis ejempli�can las leyes de la naturaleza, a 
travØs de la �uidez, formalizÆndose en una obra de imagen y sonido sobre la forma mÆs orgÆnica 
de la natureza: el agua. 

Llegados hasta aquí, artistas como Albano Afonso se preguntan ¿quØ hora es en el paraíso? En este 
sentido el antropólogo Claude LØvi-Strauss buscó justi�car la esencia de la existencia en la necesidad 
de reconocimiento del hombre a partir del binomio espacio y tiempo. Sobre esta premisa podemos 
especular sobre la importancia del tiempo y el espacio en el arte contemporÆneo. Las 120 horas 
de lectura continua de una guía de telØfonos de Santiago Sierra demanda del espectador aquello 
que Øste se niega a dar: tiempo. El Hoje Ontem Amanhª de JosØ Damasceno nos indica que la vida 
tiene un tiempo circular a�rmando las premissas existenciales de Arthur Schopenhauer de un mundo 
como voluntad y representación. La obra La maquina horizonte de Dora García se mantiene en un 
discurso circular, tautológico, ad in�nitum� Lo anterior y el ahora domina la escena cuando vemos 
un espacio real en la obra (Sin título) de RubØn Ramos Balsa, como uma superfície imaculada, en un 
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primer tiempo, que se torna una super�cie arrugada, amasada, vivida en un segundo tiempo. O en la 
obra Long Play drum solos (before and after), de Catarina Campino, donde la memória precede a la 
ejecución; inmediatamente �oímos�, incluso aunque no haya acción. El Red portrait de Mauro Restiffe 
tiene una percepción de tiempo continuo, sin interrupción, donde sólo advertimos la diferencia en el 
paso del día a la noche, como en una �lmación en tiempo acelerado donde nos sos precibimos del 
paso del tiempo. 

En el mundo de hoy, el tiempo parece algo desfasado, desubicado (Mateo MatØ),  fantasmagórico, lo-
calizado en un espacio desproporcionado, cuya escala no tiene sentido y el sujeto de la historia emerge 
en una Promenade (Baltazar Torres) surreal. Otras veces el sujeto de la historia viaja en una experiencia 
místico-mitológica (Cabelo) en busca del auto-conocimiento). Ese viaje pasa por un paisaje (Landscape 
de Pedro Barbeito) en desequilibrio, coincidente con una Antropologia abstracta (Pedro Barateiro), que 
acaba en un territorio donde la imagen se camu�a y confunde (Ester PartegÆs, Joªo Louro).

Entre tanto, el vídeo funciona como territorio propicio para homenajes, citas y apropiaciones �Untitled 
(d·apres Robert Maplethorpe), de Marcos Chaves�, para duplicar la imagen de un espacio (Sergio 
Belinchón), para generar una suspensión (Nuno Cera), para mostrar lo absurdo de la existencia (Joªo 
Tabarra), la espera (Filipa CØsar), la acción mÆs tensa (Joªo Onofre)... Mientras, las 100 radios muer-
tas de Rui Toscano buscan captar al espectador en eso que anuncia, la desparición de la voz tal y 
como la entendemos como comunicación o localización. Por œltimo, obras �desubicadas� en espacios 
que no parecen corresponder a la exhibición convencional de obras, de trÆnsito (la Medusa de Joªo 
Pedro Vale o la baía construida con restos o basura de Jarbas Lopes) o de esos que buscan la sorpresa 
(Peça para headphones e cana de pescar de Ricardo Jacinto), tratan de �pescar al espectador para 
que dibuje su propio paisaje sensorial... otra vez su ParangolØ. 
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